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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los partidos y 
movimientos 

políticos de las 
izquierdas en 
el siglo XXI

Primera parte

rescatando como concepto fundamental la soberanía, no la soberanía de 
los siglos XVIII - XIX encerrada en las fronteras, sino la construcción de 
soberanías compartidas con los países vecinos como elemento crucial de 
dignificación ciudadana, que configure escenarios y relaciones internacio-
nales democráticas.

Por último, los partidos políticos no pueden renunciar al horizonte político, 
a la perspectiva cultural y al reconocimiento de la importancia de la educa-
ción. Importantes sectores marginados de la sociedad odian la política, no 
creen en ésta, y no ven soluciones políticas; sentido de realidad impulsado 
en los años de partidos y políticas mercado-céntricas impuestas por las 
reformas estructurales del Consenso de Washington.  Si ello continua así, 
no hay posibilidad de generar soluciones a largo plazo. Es vital, expandir 
las capacidades para producir sentidos compartidos y recuperar la política 
para terminar con los analfabetos políticos. 

Para terminar, cabe recordar las palabras del célebre dramaturgo alemán 
Bertolt Bretch, “el peor analfabeto es el analfabeto político, el que no oye, 
no habla, no participa en los acontecimientos políticos; no sabe el analfa-
beto político que el costo de la vida, el precio de los frijoles, del pescado, 
del calzado, de las medicinas depende de las decisiones políticas. El anal-
fabeto político es tan animal que se enorgullece e hincha el pecho al decir 
que odia a la política, no sabe el imbécil que de su ignorancia política pro-
viene la prostituta, el menor abandonado, el asaltador y el peor de los ban-
didos —¿Quién es el peor de los bandidos?, el politiquero aprovechador, 
embaucador, el corrompido, lacayo de las grandes empresas nacionales y 
extranjeras.”
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seis

El texto ubica similitudes entre 

el proceso histórico del Partido 

de los Trabajadores en Brasil y la 

coyuntura política en el Ecuador. 

Desde su posición de Asambleísta 

Nacional por Acuerdo País, apunta 

la necesidad de democratizar en el 

sentido más amplio las estructuras 

del movimiento que detenta 

actualmente el poder político, así 

como la urgencia de consolidar una 

fuerza social que sea depositaria y 

sostenga el proceso democrático 

revolucionario actual. 

Norman Wray Reyes /  Alternativa 
Democrática – Ecuador. Asambleísta 
Alianza País.

NORMAN WRAY REYES

 

Por una 
Fuerza Política de 

Izquierda

Iole Iliada Lopes

Hasta el 2005 las elecciones del PT se realizaban directamente por delega-
dos reunidos en un Congreso, a partir del 2005 las direcciones en todos los 
niveles son electas directamente por los afiliados en un Proceso de Elección 
Directa llamado “PED”, en el cual las tendencias organizadas participan de 
elecciones con listas y candidaturas propias para la presidencia. 

En septiembre 2007 se realizará una elección para todos los niveles. Par-
ticiparán, en la disputa de la presidencia del Partido de los Trabajadores, 
7 candidaturas de diversas tendencias y a veces alianzas entre tendencias 
internas. Es un elemento muy importante, algunos militantes dicen que las 
tendencias son el problema del PT: yo pienso que las diferentes tendencias 
son una de las garantías de la dinámica y de la democracia partidaria. Es la 
mejor manera de resolver las divergencias internas sin perder las respues-
tas a los desafíos de ser un partido político que dirige políticamente un 
proceso, en el sentido de ser el intérprete de un proyecto político y de un 
proyecto estratégico.

Partidos de izquierda en la conducción del gobierno

En Brasil ahora somos el partido del Presidente de la República, y esto trae 
una serie de contradicciones. La mayor dificultad encontrada en el proceso 
es justamente la relación entre partido y gobierno. Cuando un partido de 
izquierda llega al gobierno se enfrenta a un Estado de hegemonía econó-
mica neoliberal y a una correlación de fuerzas no favorable, entre otras 
limitaciones. El difícil aprendizaje de este proceso es tener presente que el 
partido debe mantener su autonomía en relación al gobierno, apoyarlo con 
una visión crítica sin olvidar que estar en él es una contingencia histórica: 
el partido, sin embargo, es un proyecto mayor que no puede ser sometido a 
contingencias históricas y al tiempo de duración del mandato político.

Para concluir, el PT nace como un partido que tiene claro que tanto la lucha 
institucional como la lucha social son importantes, las transformaciones 
sociales sólo se obtendrán si se conjugan los dos frentes de acción. Para 
lo cual el partido no puede olvidar su autonomía, el partido debe estar y 
apoyar al gobierno pero su proyecto es permanente.
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mismos que 25 años después, están desapareciendo. En tal vacío se posi-
bilita la construcción de fuerzas políticas democráticas nuevas.

Puntos de encuentro entre el PT y el proceso ecuatoriano

La fuerza política democrática tiene que materializarse con procedimien-
tos, metodologías, formas, y acciones, puesto que el reto fundamental es 
volver a la palabra una realidad. Aprendizajes reales que los compañeros 
de Brasil experimentan en el gobierno del Partido de los Trabajadores (PT) 
y, sobre todo, en el municipio de Porto Alegre y en el proceso del Presu-
puesto Participativo local. El PT no solamente soñó, sino demostró que con 
una fuerte participación de hombres y mujeres los presupuestos partici-
pativos podían ser un ejercicio de construcción ciudadana y de innovación 
democrática fundamental.

Otro aprendizaje interesante es que el PT definió procedimientos claros para 
el funcionamiento de las tendencias al interior del partido. En el Ecuador, 
la diversidad y capacidad creativa de los movimientos es una potencia de 
posibilidad para la unidad de la izquierda, pero ha sido también su límite. 
Es primordial apostar por la opción cierta de generar procesos de unidad. 
De una u otra forma la campaña electoral del 2007 sentó precedentes inte-
resantes y necesarios para la construcción de una tendencia amplia con 
fuerzas políticas representadas en la Asamblea Constituyente. El reto ahora 
es mantener la capacidad de actuar a mediano y largo plazo fuera de ella. 

Hay dos hechos que dan esperanza de unidad: 1. el nivel de la campaña, 
en el cual la izquierda sostuvo un debate deliberativo y respetuoso con 
las otras fuerzas de la tendencia, sin caer en la tentación de autodestruc-
ción. Y, segundo,  se ha convergido a través de algunas iniciativas (como 
las impulsadas desde el ILDIS1), en acuerdos mínimos a ser impulsados 
en la Asamblea Constituyente. Dicho de otra forma, la posibilidad de que 
durante y después de la Asamblea se cuente con la fuerza política nece-
saria para sostener el proceso de cambio, depende de la convergencia de 
todas las fuerzas progresistas en la construcción de un proceso más allá de 
lo electoral. 

1	  	Se refiere a los procesos de diálogo político entre las fuerzas del centro y la izquierda impulsadas 
a lo largo del 2007 por ILDIS y la Revista La Tendencia en el marco del programa “Las izquierdas 
y La Constituyente” (N.d.e).

En este momento de aprendizajes tan interesantes e importantes para el 
país, deseo llamar la atención sobre un punto: cuando Alternativa Demo-
crática decidió unir fuerzas en la conformación de Acuerdo País para las 
elecciones del 30 de septiembre 2007, se firmó un acuerdo con el compro-
miso de impulsar varios temas desde la Asamblea.

En ese acuerdo hay un párrafo que merece ser analizado y que es el com-
promiso cierto de estos días: “que este Acuerdo País es un paso impor-
tante en la construcción del acuerdo político amplio y democrático capaz 
de generar en la Asamblea Constituyente y también después, las condicio-
nes necesarias para el bienestar de todos y todas, para la recuperación de 
lo público, para la democratización del Estado y de la sociedad”.  

La lectura de este punto del acuerdo permite entender el proceso histórico 
y de renovación actual y concebirlo, también, como responsable fundamen-
tal para crear las condiciones de cambio a largo plazo. 

Orientados en esa línea, es necesario analizar los siguientes puntos:

1.	 La Constituyente no es un fin en sí mismo, es el resultado de un 
proceso en el cual hay un antes, un durante y un después, en el que 
se construye un proyecto de vida en común.

2.	 En Acuerdo País no está representada toda la tendencia de izquierda 
y es necesario incluir a aquellos grupos que no son parte del movi-
miento, estableciendo canales de diálogo. La razón fundamental 
es que la izquierda configura un escenario amplio y de rescate his-
tórico de una serie de luchas, que en su momento viabilizaron la 
posibilidad de avanzar hacia un proceso Constituyente, el cual se 
viene construyendo desde condiciones específicas. 

3.	 Hay un liderazgo clarísimo del Presidente Correa y de su equipo de 
gobierno quienes están cumpliendo lo ofrecido en campaña, hecho 
inédito en los últimos años en el país; y,

4.	 La urgencia de construir una fuerza que sostenga el proceso polí-
tico en el corto, mediano y largo plazo.

La Constituyente no es producto de generación espontánea, sino que se ha 
gestado en el cuestionamiento y crítica permanentes al acuerdo de retorno 
democrático de 1978 liderado por varios partidos y fuerzas políticas, 
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Si me preguntan ¿cuál es el partido que yo quiero? diría: un partido pro-
fundamente feminista en la comprensión de la equidad y del cuerpo como 
territorio de ejercicio de la soberanía, con un fuerte rechazo a la división 
entre lo público y lo privado (democracia hasta en la cama); ecológico en 
la comprensión sistémica del manejo de sus contradicciones internas y 
externas; anti-patriarcal, que sueña una sociedad para los niños, niñas y 
viejos. Un partido que comprenda y entienda la fuerza de la lucha histórica 
de todas las izquierdas con una naturaleza profundamente libertaria.

La experiencia del PT permite ver una fuerte vinculación con los sectores 
sociales, pero al igual que en Brasil, es importante superar una perspectiva 
exclusivamente corporativa que no incluye la participación ciudadana. Es 
urgente abrir espacios de participación política a todos aquellos que no 
están integrados dentro de un gremio, pero que necesitan y desean ser 
actores clave en la definición de las prioridades públicas. La consolidación 
de una fuerza política implica que actúe desde el plano institucional, que 
garantice y cree espacios cada vez más amplios de participación ciudadana 
y que, vinculada a sectores sociales, posibilite generar condiciones reales 
de transformación. 

Profundizar la democracia desde adentro y desde afuera

Dicha fuerza política debe establecer mecanismos democráticos que 
demuestren al país una modificación real de la organización política. Para 
este cometido es necesario no solo declararse fuerza democrática, sino, 
ejercer ese carácter dentro y fuera de la organización, logrando que los 
sistemas de elección universal y directa a los organismos de dirección, de 
organización y de selección de candidaturas sean amplios, incluyentes y 
participativos. Crear también, un sistema de formación política para la mili-
tancia que genere cuadros y propuestas que permitan contar con oferta 
política frente a necesidades ciudadanas. Se trataría de una fuerza política 
que admite que cada militante es un voto independientemente de su vincu-
lación a cualquier organización social, en donde se cuente con organismos 
amplios de construcción y definición de la línea política, y con total respeto 
a las tendencias internas desde una perspectiva de unidad y de manejo 
fraterno de las diferencias. 

Llegar al proceso Constituyente no hubiera sido posible sin el recorrido his-
tórico de luchas impulsadas desde la izquierda y, a la vez, el contar con un 
gobierno decidido a crear las condiciones para que el pueblo se pronun-
cie en una consulta popular por una Asamblea Nacional Constituyente. Sin 
embargo hay que discutir constantemente la consolidación de una fuerza 
política que se enfrente a los sectores de derecha quienes aspiran a seguir 
bombardeando los procesos desde instancias como el Congreso Nacional 
o articulando sus tradicionales poderes de facto. La aprobación de la Cons-
titución en la Consulta Popular (septiembre 2008) exige un esfuerzo muy 
grande, para continuar con la materialización de la palabra, del proyecto de 
vida en común, para cambiar la vida concreta de todos los ecuatorianos y 
ecuatorianas.  




